
Aquellas tendencias que nos cambiarán la vida,
nuestro mundo y por ende nuestros mercados y
nuestras economías ocupan y preocupan a las
grandes organizaciones empresariales transnacio-
nales. Líderes en sus sectores durante décadas
ven amenazada su supervivencia si no son ca-
paces de adaptarse a las nuevas demandas del
público, a las nuevas necesidades de la socie-
dad y a las preferencias de usuarios y consumi-
dores. De otro lado, existen
oportunidades de negocio que
hoy no se conocen y que sur-
girán como consecuencia de
los cambios que están por
venir. De cómo los primeros
se adapten y de cómo las nue-
vas oportunidades sean apro-
vechadas, dependerá cuál será la lista de
ganadores y perdedores que aún no está es-
crita. El mundo económico y, en particular, el
mundo de la empresa tiene un comportamiento
que podría calificarse de darwiniano: sólo sobre-
viven aquellos que se adaptan. Y no se adaptan los
que son más grandes, tampoco los más pequeños
sino sólo los que son más flexibles. La flexibilidad
les permite adaptarse. 

LONGEVIDAD EMPRESARIAL

Según Norberto Mateos, Director para el sur de Europa
de la firma tecnológica Intel, de las compañías que inte-
graban en 2005 la lista Fortune 500 que incluye a las ma-
yores 500 corporaciones empresariales del mundo, un
45% ya no están en este selecto club. Las estadísticas nos
dicen que la “esperanza de vida media” de las corpora-
ciones que hoy se incluyen en esta lista de privilegio está

entre 40-50 años. Sin embargo,
vemos como en tan sólo 10 años la
“división de honor” ha visto cómo
casi la mitad de sus efectivos eran
sustituidos. La velocidad del cambio
se está acelerando y esto provoca
que, ante él, sólo existan dos opcio-
nes: inmovilismo (garantiza el fra-

caso) o tratar de adaptarse (que aunque no garantiza el
éxito, al menos lo hace factible).

Según Daniel Carreño, CEO de General Electric para
España y Portugal, su compañía se ha desprendido en
los últimos años del 50% de sus activos, realizando ad-
quisiciones con los recursos generados en las ventas, tra-
tando de adaptarse al nuevo entorno competitivo que el
futuro nos tiene preparado.

Megatrends
Bajo este acrónimo se agrupan todas aquellas tendencias que
se consideran globales y que, a juicio de los expertos en cada
disciplina, provocarán cambios de gran calado en la evolución
de nuestro mundo. La APD (Asociación para el Progreso de la
Dirección) ha celebrado su 60 aniversario, dedicando a esta
temática su Congreso Nacional de Directivos
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“En 10 años un 45%
de las empresas

integradas en Fortune
500 han desaparecido

de la lista”



LA TECNOLOGÍA COMO DISRUPCIÓN

Es esta una de las mega-tendencias: según la
firma PwC, los CEOs reconocen a la tecnología
como una de las fuerzas más disruptivas dentro
de sus organizaciones. El tiempo que se tarda
en que el concepto disruptivo sea transformado
en una aplicación en el mercado se está redu-
ciendo dramáticamente y esto está suponiendo,
a la vez, que la economía mute como conse-
cuencia del cambio. Según César Alierta, Pre-
sidente de la Fundación Telefónica, un 10% de
inversión en digitalización provoca un efecto
riqueza del 40% en la economía.

La consultora McKinsey estima que en 2025 el valor
económico del “internet de las cosas” (uso de internet
para el funcionamiento de la vida cotidiana: electro-
domésticos, domótica, servicios, medios de trans-
porte…) será del $11,1 billones anuales (esto es, más
de 10 veces el PIB actual de España). Existen estu-
dios que indican que hoy las empresas sólo usan el
2% de la información a la que tienen acceso, por lo
que el big data (uso y gestión de toda la información
pública disponible) es el gran reto para mejorar el
grado de certidumbre sobre las políticas que la em-
presa debe adoptar (conocimiento de los gustos, pre-
ferencias, hábitos de los clientes o de los potenciales
clientes, ahorros de costes con proveedores, mejor
gestión logística…).

Según estimaciones de la Fundación Telefónica, en
los próximos años Europa tendrá un déficit de 20 mi-
llones de trabajadores con competencias digitales. De
ellos, 3 millones será el déficit en España. Por ello,
sólo la educación digital es la vía para cerrar el gap
tecnológico que ya se está produciendo y la alterna-
tiva para formar a jóvenes que puedan aspirar a pro-
fesiones bien remuneradas.

LA DEMOGRAFÍA

Pero no todas las mega-tendencias son tan favo-
rables para el progreso del hombre como la tec-
nología. Otras, como el envejecimiento de la
población, suponen un gran reto para la sosteni-

bilidad de nuestros estados de bienestar y un freno
para el crecimiento económico. Según Antonio
Huertas, Presidente de Mapfre, 2015 fue el primer
año en la historia de España en que el número de
nacimientos fue inferior al de defunciones. Esto
sólo había ocurrido antes en dos ocasiones pero
por causas exógenas: la guerra civil y la pandemia

de gripe 1918. Ante esta situación, los poderes pú-
blicos han de responder con rigor y tratar de mi-
nimizar el impacto sobre la sociedad. De un lado,
establecer mecanismos de garantías de míni-
mas prestaciones por parte de los sistemas pú-
blicos de previsión que sean justos de forma
intergeneracional. De otro lado, fomentar acti-
vamente la previsión privada, tanto con medi-
das orientadas a la concienciación de la
ciudadanía como con políticas que favorezcan
la previsión privada. Finalmente el apoyo a po-
líticas de fomento de la natalidad parece la
única forma de conseguir a medio plazo un “re-
levo generacional” que hoy se ve amenazado
por el “invierno demográfico”. Pero hay secto-
res favorecidos por esta circunstancia desfavo-
rable: servicios de salud, geriatría, y demás
demandas de una población cada vez más
mayor y cada vez más dependiente.

Así, el segmento de población que más crecerá en
el mundo en 2025 será el de las personas mayores
de 65 años a consecuencia de la baja natalidad y
de la mayor esperanza de vida. Simultáneamente,
la población de los países emergentes crece, ha-
ciendo que las predicciones de población mundial
para esa misma fecha sean de 8.000 millones de
habitantes, 1.000 millones más que la actual.

LA ENERGÍA Y LA ESCASEZ DE RECURSOS

Mientras que el mundo incrementa la pobla-
ción, con mayor concentración de la población

en las ciudades y se goza globalmente de
mayor prosperidad, la demanda de energía, ali-
mentos y agua potable se incrementa. Pero el
planeta tiene recursos naturales limitados para
satisfacer dicha demanda. Según PwC, con las
actuales tendencias en el consumo y la tecno-
logía existente, los niveles actuales de reservas
energéticas de petróleo y de gas serían suficientes
sólo para medio siglo. Al mismo tiempo, y teniendo
en cuenta las necesidades de nuestro modelo ac-
tual de crecimiento económico,  altamente depen-
diente de los combustibles fósiles, las emisiones
de carbono, cada vez mayores, provocan calenta-
miento global y mayor volatilidad en las condi-
ciones climáticas. Con los actuales niveles de
emisiones, en 2034 se estima que la temperatura
media de nuestro planeta podría incrementarse de
2 grados centígrados.

Crecimiento, recursos limitados y cambio cli-
mático representan un cocktail cuyo impacto se
retroalimenta y amplifica. El cambio climático
podría reducir la productividad agrícola en un
tercio en muchas partes de África durante los
próximos 60 años, según estimaciones de Na-
ciones Unidas (UNEP por sus siglas en inglés
United Nations Environment Programme). Las
opciones son: o un cambio político drástico que
permita un acuerdo global para una reducción
severa de las emisiones de carbono o  desastres
naturales que conllevarían aparte de un dete-
rioro del medio ambiente, daños económicos
de gran magnitud. Puesto que la esperanza de
que los políticos, normalmente orientados a las
decisiones cortoplacistas, tomen clara concien-
cia del problema y actúen de forma coordinada
y contundente es muy limitada, es la sociedad
civil la que deberá actuar con responsabilidad
para eliminar o paliar los efectos de un desarro-
llo desordenado y dañino. La Responsabilidad
Social Corporativa más que una moda o una
herramienta de marketing pasa a ser el ele-
mento clave para que consumidores e inverso-
res opten por aquellas empresas cuyo
comportamiento sea social y medioambiental-
mente responsable.

“Un 10% de inversión en
digitalización provoca un
efecto riqueza del 40%” 


